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Este capítulo busca la innovación en el desarrollo de un tiempo y espacio de 
ocio a través de patios inclusivos que favorezcan el bienestar mediante un pro-
yecto de intervención que proporciona soluciones educativas. Se aprovechan los 
recursos del entorno educativo, familiar y social en su desarrollo para dar una res-
puesta conjunta, positiva y real a las dificultades y necesidades de su alumnado. 
Se parte del ocio como una oportunidad para mejorar la inclusión educativa, el 
bienestar y la calidad de vida, con el diseño de la organización y funcionamiento 
del patio escolar, pero además un lugar donde se garantice una colaboración ac-
tiva, significativa y satisfactoria de toda la comunidad educativa. Se ofrece así un 
espacio donde los niños y niñas puedan disfrutar de su tiempo libre y de ocio, y 
a su vez, fomentar las interacciones y la participación, con la finalidad de mejorar 
la inclusión educativa.

1. INTRODUCCIÓN

El ocio es una parte de la vida de las personas, una necesidad vital, un signo 
de calidad de vida, y un ámbito de desarrollo humano que sobrelleva un impor-
tante impacto en su bienestar personal y social, lo que conlleva a un sentimiento 
de satisfacción con la vida (Monteagudo y Cuenca, 2012). Una mayor frecuencia 
en las actividades de ocio suele ir acompañado de mayores oportunidades de 
relaciones sociales asociadas, a su vez, a un mejor estado de salud física y mental, 
como fuente de mejora de calidad de vida. Por el contrario, la ausencia de ocio 
y esparcimiento prolongado implican fatiga y problemas de salud (Dorantes y 
Matus, 2002), e incluso más allá a carencia de salud mental o enfermedades oca-
sionadas al no poder hacer frente al estrés (OMS, 2004).
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Según Dumazedier (1971), el ocio es un espacio idóneo para llevar a cabo 
tareas formativas que enriquezcan y potencien todos los aspectos de la vida de 
las personas, en pro de una mejora en el bienestar. En el contexto educativo 
uno de los objetivos prioritarios es abogar por la inclusión de las personas con 
diversidad funcional o en riesgo de exclusión social, donde las diferencias eco-
nómicas, culturales o de cualquier índole no supongan una desventaja (Ossa, 
Castro, Castañeda y Castro 2014), y para ello el ocio es una importante expe-
riencia social inclusiva, donde puede llegar a desarrollarse las relaciones más 
significativas y satisfactorias de la persona mediante competencias sociales, de 
comunicación y de relación (Monteagudo y Cuenca, 2012). Simplemente, el 
acto de llevar a cabo esa actividad de ocio produce una sensación de disfrute y 
bienestar, de satisfacción, de alegría o de relajación necesaria. Además, el tiem-
po empleado en el ocio, libre o de recreación, viene a ser un instrumento de 
apertura y adaptación al cambio que otorgan equilibrio, progreso y desarrollo 
humano (Martínez, 2017).

En este contexto, donde se resalta la importancia de un tiempo de ocio para 
el desarrollo de la persona en todos sus aspectos sociales y personales, se enmar-
ca la necesidad de la creación del diseño de espacios de ocio, como los patios 
educativos inclusivos. Este espacio es fundamental para promover una mayor 
inclusión, bienestar de las personas y favorecer la adquisición de habilidades so-
ciales, prevenir posibles casos de aislamiento, mejorar la autoestima, la autono-
mía y la integración, así como incidir en la autopercepción de la satisfacción vital.

La función preventiva del ocio como determinante de bienestar o calidad 
de vida tiene efectos beneficiosos en la salud y la calidad de vida comunitaria 
(Caride, 2014; Guadarrama y otros, 2020). Cuidar los espacios de ocio (patios 
escolares, en el caso que nos ocupa) genera ventajas como que facilita el desarro-
llo integral de la personal, mejora las relaciones de amistad honestas y sinceras, 
fomenta la creatividad, el reconocimiento, el respeto, el aprecio y aumenta la 
autoestima. En definitiva, los patios educativos inclusivos generan experiencias 
que fomentan el bienestar, la calidad de vida y el crecimiento de las personas a 
nivel individual y social.

2. �EL ESPACIO Y OCIO EN EL PATIO ESCOLAR PARA MEJORAR LA 

INCLUSIÓN

En un contexto escolar, el tiempo de patio es un tiempo libre y de ocio, por 
lo cual se supone que es un tiempo propicio para el disfrute de actividades re-
creativas o la vivencia del ocio. Según Waichman (2010) es posible expresar que 
el tiempo libre es un tiempo de libertad, en el que las actividades son escogidas 
de manera individual. Sin embargo, si tenemos en cuenta que la educación 
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inclusiva es un proceso orientado a responder a la diversidad del alumnado, 
deberíamos preguntarnos, cuáles son aquellas prácticas que deben tenerse en 
cuenta y hacerse, para que sean aprendidas y mejoren la presencia, la partici-
pación y el aprendizaje de todo el alumnado, reduciendo la exclusión en y des-
de la educación, con especial énfasis en aquellos que, por diferentes razones, 
están excluidos o en riesgo de ser excluidos y/o marginados (Booth y Ainscow, 
2015; Nuño y otros, 2017).

Desde una visión pedagógica entonces, existe una preparación y una necesa-
ria formación para el tiempo libre y de ocio (Varela Crespo y otros, 2016), la cual 
puede lograrse a partir de la puesta en marcha de proyectos o prácticas durante 
el espacio y tiempo de patio, en la que aborde los intereses, problemáticas y ne-
cesidades del alumnado del centro, sea con Necesidades Educativas Especiales o 
neurotípicos, para mejorar su inclusión socioeducativa desde una vertiente críti-
ca y transformadora de la realidad.

En la actualidad, el protagonismo que está asumiendo la comunidad y su 
relación con la escuela es uno de los aspectos claves para promover el cambio y 
mejorar la inclusión durante el tiempo de ocio en el patio. En esta dirección, se 
argumenta que deben redoblarse los esfuerzos para establecer aquellas medidas 
y actuaciones que garanticen su pleno desarrollo teniendo en cuenta la diversi-
dad (Echeita, 2006). Desde esta perspectiva se realiza una propuesta utilizando 
el espacio del patio como lugar que fomente el ocio, esa participación y convi-
vencia entre todas las personas de la comunidad (profesores, familias, alumnado, 
personal no docente, instituciones y entidades, miembros y otros colectivos del 
barrio…), y partir de la dinamización del escenario con actividades dirigidas aten-
diendo a las necesidades socio-educativas, desde la reflexión y con dinámicas del 
trabajo comunitario. 

2.1. Contextos de aprendizaje: inclusión educativa

La inclusión educativa se puede entender como un proceso donde se tienen 
en cuenta de manera equitativa e igualitaria las diversas necesidades del estu-
diantado en relación con la condición social, física, religiosa, política o étnica; 
fomentando su participación en actividades de aprendizaje, de ocio, culturales y 
comunitarias, con el fin de acabar con la exclusión tanto dentro de la institución 
educativa como fuera, y por tanto, mejora la calidad de vida y potencia el bien-
estar de todos los implicados (Escarbajal y otros, 2020; Simón y otros, 2019). Se 
deben redoblar los esfuerzos para superar las desventajas que puede presentar 
la diversidad de las personas y promover la justicia social, centrando la atención 
no solo en una educación reglada, sino en lo que sucede en todos los aspectos 
socio-educativos, como son los patios escolares, donde se pueda promover un 
ocio inclusivo (Maldonado, 2019).



Ocio y educación. Experiencias, innovación y transferencia

MARÍA GARCÍA PÉREZ, Mª DEL CARMEN ORTEGA NAVAS Y BEATRIZ CERVERA GARCÍA

300

En este sentido, el objetivo de la inclusión es brindar respuestas apropiadas 
al amplio espectro de necesidades de aprendizaje tanto entornos formales como 
no formales de la educación. A continuación, se resalta en la siguiente figura los 
elementos funcionales de la inclusión (Echeita y Ainscow, 2011).

Figura 1. Elementos funcionales de la inclusión. 

La inclusión enfatiza 
al alumnado 
en riesgo de 
marginalización, 
exclusión o fracaso 
escolar, haciendo 
especial énfasis, 
en el alumnado 
con diversidad 
funcional.

1.	Una respuesta educativa 
adaptada a sus necesidades 
y potencialidades.

2.	Todo el alumnado, en algún 
momento, puede requerir 
apoyos de diferente nivel, 
amplitud, intensidad y 
duración.

3.	La idea no es tanto que el 
alumnado presente una 
discapacidad, sino que existen 
entornos discapacitantes, es 
decir, es el entorno el que hace 
a la persona discapacitada.

4.	Precisa la identificación y la 
eliminación de barreras.

• 	Presencia: significa que 
todo el alumnado tiene 
garantizado el acceso a la 
escuela.

• 	Participación: todos 
deben participar en las 
actividades.

• 	Aprendizaje: garantizar 
el aprendizaje a partir 
de la planificación de 
actividades que puedan 
resolver, progresar y 
desarrollar el máximo sus 
capacidades.

Inclusión educativa

Es un proceso

Busca Requiere Enfatiza

Fuente: Elaboración propia a partir de las propuestas de Echeita y Ainscow (2011).

Por otro parte, las Barreras para el Aprendizaje y la Participación (a partir de 
ahora BAP) hacen referencia a todas las dificultades que experimenta cualquier 
estudiante. Se considera que las BAP surgen de la interacción entre el alumnado 
y los contextos; las personas, las políticas, las instituciones, las culturas y las cir-
cunstancias sociales y económicas que afectan sus vidas (Booth y Ainscow, 2015). 
En este sentido, las BAP pueden ocurrir en la interacción con algún aspecto del 
contexto educativo: congruencia externa, instalaciones físicas, organización es-
colar, relación entre el alumnado y los adultos. Ejemplos de BAP que se pueden 
encontrar dentro del contexto socio-educativo pueden ser: 
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– �Actitudinales: Aquellas relacionadas con la actitud de rechazo, la segrega-
ción, la exclusión o sobreprotectoras.

– �Pedagógicas: Aquellas relacionadas con las estrategias y metodologías de 
enseñanza-aprendizaje. 

– �Organizativas: Aquellas que hacen referencia a la organización y funciona-
miento del espacio, mobiliario, rutinas, normas, etc.

Como respuesta estratégica para revertir esta realidad excluyente e impulsar 
la inclusión y la participación, se ha desarrollado el concepto del “Diseño Uni-
versal” para referirse al “diseño de productos, entornos, y la comunicación, que 
puedan utilizar todas las personas, en la mayor medida posible, sin adaptación ni 
diseño especializado, independientemente de su edad, capacidad o condición en 
la vida” (ONU, 2008, p. 2). 

Algunas de sus principales características son: 

– �Acceso igualitario de uso: Para todas las personas, independientemente de 
edad o discapacidad.

– �Flexibilidad: El diseño debe considerar que todas las personas son diferen-
tes y, por tanto, existe la diversidad de capacidades.

– �Funcional: De uso fácil para toda persona. 

– �Información comprensible: Brindar la información necesaria en diferentes 
formatos accesibles (gráfica, táctil, gestual, verbal, Braille, letra ampliada, 
contraste de colores, uso de dispositivos, etc.). 

– �Reducción al mínimo de los riesgos, peligros y consecuencias de acciones 
accidentales o involuntarias.

– �Mínimo esfuerzo: uso fácil y cómodo.

– �Espacio y tamaño: espacios adecuados para la aproximación, alcance, ma-
nipulación y uso.

Atendiendo a este diseño es fundamental que para la plena inclusión de todas 
las personas sean necesarias las modificaciones y adaptaciones para garantizar el 
goce de espacios de socioeducativos, como los espacios de ocio a través de los 
patios inclusivos, en igualdad de condiciones (Maldonado, 2019).

En la actualidad, muchos centros educativos ordinarios en España llevan a 
cabo programas educativos y proyectos de inclusión escolar en los recreos. Cabe 
destacar el programa “Patios y Parques Dinámicos” de Fernández Lagar (2015) y 
el proyecto ¿A qué jugamos? Inclusión del alumnado con TEA en el tiempo de 
recreo en centros escolares de García Junco y Fernández Lagar (2017). Se tratan 
de unos programas y herramientas de inclusión escolar, donde el recreo escolar 
cobra sentido para el alumnado con Trastorno en el Espectro Autista (TEA) ha-
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ciéndole partícipe de este junto con el resto de alumnado que voluntariamente 
quiera participar en los juegos propuestos. Ahora bien, aunque se utiliza una me-
todología ajustada a los niños y niñas con TEA, es beneficiosa también para niños 
y niñas neurotípicos, ya que es un programa inclusivo mediante el cual niños y 
niñas en general, sea cual sea su condición personal, aprenden a jugar juntos, a 
respetar la diversidad y a disfrutar del juego compartido (Fernández Lagar, 2015). 

Uno de los beneficios de utilizar estos proyectos es que funciona como una 
herramienta flexible, que pueden diseñarse y/o adaptarse según los requerimien-
tos y preferencias del contexto educativo donde vaya a ser implementado, te-
niendo en cuenta la edad, nivel académico, capacidad cognitiva y necesidades de 
apoyo del alumnado participante (D’Ángelo, 2017). Asimismo, permite trasladar 
el método y las herramientas de los Patios Dinámicos a otros contextos como 
el horario de comedor o las actividades extraescolares, cambiando la figura de 
docente a monitor de ocio y tiempo libre que se encargue de dirigir y ayudar, de 
mediar, anticipar y de animar a jugar, entre otras. 

2.2. Participación y colaboración de la comunidad

Una de las claves señaladas e identificadas para promover y favorecer pa-
tios inclusivos es la creación y desarrollo de culturas y redes colaborativas en los 
propios centros educativos. Los beneficios de asumir una cultura colaborativa 
son numerosos: visión compartida de los problemas; diferentes puntos de vista; 
diversidad de alternativas y soluciones; promoción de la participación de cada 
miembro en el proceso; entre otros. Así se logra que todas las personas, conjun-
tamente, organicen, se impliquen y gestionen la atención a la diversidad con el fin 
de eliminar las barreras que impiden al alumnado la participación, el aprendizaje 
y los momentos de ocio compartido (Guadarrama y otros, 2020). La comunidad, 
por tanto, debe ser un punto de referencia y apoyo en la puesta en marcha de es-
pacios inclusivos. Diversas investigaciones muestran que esta colaboración pue-
de llevar a cambios tanto a nivel de cultura como de currículum, y estos cambios 
pueden ayudar a crear una mayor capacidad para responder a la diversidad del 
alumnado (Ainscow, Muijs y West, 2006). 

En el marco de la educación inclusiva, existe una tendencia al desarrollo de 
trabajos sobre colaboración y búsqueda de alianzas extramuros (Azorín, 2018). 
Según expresan Simón, Giné y Echeita (2016) para enfrentarse a las inequidades 
experimentadas por tantos niños y niñas, el desarrollo de nuestros contextos es-
colares debe estar ligado a los esfuerzos de la comunidad en la que se inserta. 
Bajo esta premisa, nace una iniciativa educativa, social y política que plantea co-
nectar los aprendizajes que se producen en todos los espacios de la vida de las 
personas, mediante la vinculación de la escuela, las familias y todos los recursos 
y actividades de la comunidad y velando por garantizar la equidad y la igualdad 
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de oportunidades del alumnado. Se trata de la Educación 360, proponiendo que 
el modelo educativo promueva e incorpore también las oportunidades educa-
tivas que se encuentran fuera del sistema escolar, como puede ser: actividades 
extraescolares, tiempo de ocio y, en ámbitos como el artístico, deportivo, lúdico, 
tecnológico o de deberes. Entendiendo un ecosistema educativo, de modo que, 
la participación, el trabajo conjunto y la conexión entre todos los agentes que 
trabajen en el ámbito educativo (colegios, familias, entidades, equipamientos cul-
turales y deportivos…) generen más y mejores oportunidades educativas.

3. DISEÑO DEL PATIO ESCOLAR INCLUSIVO

El presente proyecto de intervención socioeducativa se sitúa entre dos cen-
tros educativos de la ciudad de Valencia que comparten espacios comunes. Uno 
de ellos, es un centro de educación especial que atiende a una población con 
necesidades educativas especiales severas y permanentes asociadas a la discapa-
cidad, y el otro un centro educativo ordinario que atiende mayoritariamente a 
alumnado de etnia gitana. El tiempo libre comprende la hora del recreo, come-
dor escolar y las clases de la tarde o actividades extraescolares, tiempos donde el 
alumnado de educación primaria de ambos centros comparte el espacio del patio 
y el momento del ocio.

El proyecto planteado pretende ser una ayuda y complementar el proyecto 
de inclusión intercentros existente con una perspectiva comunitaria mayor, así 
como la necesidad de aprovechar las posibilidades que brinda el tiempo libre 
y de ocio en el espacio del patio. Tras lo expuesto en los apartados anteriores y 
después de analizar la realidad de ambos centros educativos, y las necesidades de 
su población, se parte de la importancia de intervenir en esos tiempos de ocio 
y tiempo libre en el patio para profesionalizarlo, organizarlo y dotar de recursos 
que permitan garantizar una inclusión socioeducativa en ese tiempo y espacio, 
mejorado las interacciones, las experiencias sociales, la autonomía, promoviendo 
la participación social y siendo protagonistas del proceso de inclusión, mediante 
el diseño, planificación, ejecución y evaluación.

Este diseño tiene como objetivo fundamental la transformación del contexto 
educativo en una comunidad, donde cada miembro participe plenamente en el 
diseño del Patio inclusivo, como un espacio y tiempo para favorecer la presencia, 
el aprendizaje y la participación del alumnado de la etapa de educación primaria 
de ambos centros y, por ende, mejorar su inclusión educativa. Se entiende que el 
patio inclusivo debe ser un lugar donde se fomente la participación y el aprendi-
zaje de todos sean cuales sean sus condiciones, contribuyendo a su desarrollo so-
cial y a la promoción de valores sociales como la igualdad, la equidad, la justicia, 
la cooperación y la solidaridad.
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Este proceso de transformación viene descrito en diversas fases que se presen-
tan a continuación en la siguiente figura, y viene determinado por un proyecto co-
mún que responde al ideal de patio al que la comunidad educativa quiere aspirar 
donde se relacionan los objetivos específicos, las fases del proyecto y las actividades.

Figura 2. Relación entre objetivos específicos, fases del proyecto y actividades. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS FASES ACTIVIDADES

Incrementar e incluir a todos 
los miembros de la comunidad 
(alumnado, profesorado, familias, 
monitores, vecinos, voluntarios, 
instituciones y otros miembros de 
la sociedad) en las políticas, las 
culturas y las prácticas de los patios 
inclusivos del centro.

Sensibilización 
y toma de 
decisión

1º. Actividad informativa
2º. Actividad formación
3º. Actividad sensibilización
4º. Actividad de difusión

Organizar procesos participativos 
que den respuesta a las necesidades 
detectadas de manera consensuada 
por toda la comunidad.

Sueño, 
priorización y 
planificación

5º. �Actividad “El patio de mis 
sueños”

6º. �Actividad “Juntos hacia la 
inclusión”

7º. �Actividad de selección de 
prioridades

8º. �Actividad de creación de 
comisiones mixtas

Mejorar la inclusión del 
contexto educativo, mediante la 
dinamización de actividades en el 
espacio y tiempo de patio, así como 
la organización y funcionamiento 
singular del espacio de patio, 
creando escenarios que promuevan 
la participación social en el entorno 
escolar que han sido propuestas 
por toda la comunidad.

9º. �Actividad diseño “Patio 
inclusivo”

10º. �Actividad planificación 
“Patio inclusivo”

11º. �Actividad puesta en 
marcha “Patio inclusivo”

12º. �Actividad “Evaluación del 
proceso”

13º. �Actividades 
complementarias

14º. �Actividad “Actividad 
“evaluación fina

Fuente: Elaboración propia.

La primera fase, también llamada “sensibilización y toma de decisión”, es la 
base del diseño. Consiste en dar a conocer a la comunidad del contexto educa-
tivo las líneas básicas del proyecto contrastadas por las aportaciones científicas, 
que muestran que dichas actuaciones promueven la inclusión educativa. Para 
ello, se presenta a toda la comunidad educativa toda la información necesaria 
acerca del proyecto, en la cual se solicita a todos los miembros su participación. 
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Es necesario contar con la implicación de la comunidad, así como la propuesta, 
del proyecto debe contar con la aprobación mayoritaria. Dentro de esta misma 
fase, se debe informar a toda la comunidad educativa sobre la puesta en marcha  
del proyecto y la presentación para su aprobación en el Consejo Escolar. El inicio del 
proyecto supone el compromiso de todos y todas. 

A partir de este momento, comienza la segunda fase, fase del “sueño, prio-
rización y planificación”. Después de que la comunidad educativa ha tomado la 
decisión de seguir con el proyecto, todos los miembros comenzamos a soñar 
nuestro patio escolar ideal. Con ese fin, se les plantea la pregunta ¿cómo pode-
mos mejorar la inclusión del contexto educativo, utilizando el tiempo y el espacio 
del patio? Una vez recogidas todas las propuestas empieza la fase de selección de 
prioridades en la que se deben organizar las propuestas partiendo del conoci-
miento de la realidad, los intereses y los medios con los que se cuentan. Asimis-
mo, las propuestas se clasifican por ámbitos (organización del patio, equipo hu-
mano y roles, actividades, recursos, agrupamientos, normas de funcionamiento y 
convivencia, y resolución de conflictos) para su posterior análisis y concreción de 
prioridades, que posteriormente se planifican en propuestas de acción. 

Estas prioridades de nuestro contexto educativo son los objetivos que guían 
nuestro trabajo en las diferentes comisiones mixtas que se crean para ir consi-
guiendo nuestros objetivos, teniendo siempre en cuenta las necesidades, intere-
ses, recursos y la correcta puesta en marcha de las estrategias inclusivas. Una vez 
se han seleccionado las prioridades, se forman la comisión mixta “Patio inclusivo” 
y las diferentes comisiones mixtas de trabajo, según las prioridades establecidas. 
Así, se debaten, dialogan y se acuerdan decisiones sobre la planificación y organi-
zación del Patio inclusivo.

La tercera fase es la llamada “participación-acción”. En ella se diseña el “Patio 
inclusivo” donde se planifican y desarrollan las actividades y acciones del proyec-
to, así como se realiza la previsión de recursos humanos, materiales y financieros, 
se elabora el listado de compras para atender las necesidades educativas especia-
les por parte del alumnado que necesite mayor supervisión, y se realiza un cro-
nograma con las fechas previstas de todas esas acciones. En esta fase, se establece 
el proyecto “Patio inclusivo” como proyecto experimental, formando parte del 
Proyecto Educativo de Centro (PEC). Asimismo, es la fase donde se llevan a cabo 
los diferentes pasos de ejecución del proyecto:

– �Delimitación de rincones, acondicionamiento y dinamización de las activi-
dades.

– �Desarrollo de recursos y herramientas que atiendan las necesidades de los 
alumnos y alumnas, permitiendo la participación social: uso de pictogra-
mas; panel visual de distribución del espacio por grupos; planes individua-
les para el alumnado que tienen dificultades para participar y relacionarse; 
recursos materiales y adaptados; sistema de anticipación visual del juego; 
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protocolo de resolución de conflictos y convivencia; estrategias de par-
ticipación; ficha de cada rincón con los objetivos, metodología, recursos 
necesarios, desarrollo de la actividad, registro de incidencias y resultados 
para su posterior evaluación y mejora; premios y gratificaciones; plantilla de 
agentes que intervienen en cada rincón; etc.

– �Organización de los materiales.

– �Dinamización de los diferentes rincones y las actividades en los diferentes 
tiempos del espacio de patio establecidos.

El papel de los profesionales en los patios inclusivos es dinamizar las acti-
vidades que se proponen en cada rincón, promover la participación, la resolu-
ción de conflictos, mediación y evaluación. Para ello, se utilizarán las siguientes 
estrategias: 

– �Observar las interacciones del alumnado, especialmente de aquellos que 
tienen dificultades a la hora de relacionarse y/o participar. 

– �Animar a participar y aprovechar las afinidades entre el alumnado para plan-
tear juegos que estén orientados a crear un ambiente de confianza y apoyo 
que posibilite la presencia, participación y el aprendizaje de todos.

– �Favorecer la participación y el acercamiento del niño y la niña con necesida-
des educativas especiales con sus iguales. 

– �Sensibilizar al alumnado sobre las necesidades educativas especiales, de 
modo que sean conscientes de éstas, las respeten y actúen en consecuencia. 

– �Dar pautas para conocer la mejor manera de relacionarse con aquellos 
alumnos con necesidades educativas especiales para ayudar en su desarro-
llo social e integral. 

– �Animar los rincones y actividades con un enfoque lúdico, creando un am-
biente de confianza y dando a conocer los juegos y sus normas para parti-
cipar de manera adecuada. 

– �Redirigir el juego cuando sea necesario. 

– �Incitar a jugar, realizar de guía o poner un acompañante a aquellos alumnos 
y alumnas que tengan dificultades para participar. 

– �Resolución de conflictos que se vayan dando y registro de éstos, así como 
las técnicas aplicadas y enseñarles a resolverlos. 

La finalidad de utilizar estas estrategias es seguir una dinámica grupal. Una 
vez instauradas, el alumnado irá participando de manera más autónoma y esta-
bleciendo mejores relaciones y de calidad. Tras el desarrollo de las actividades 
de intervención socioeducativa para la consecución de los objetivos previstos, se 
realiza el seguimiento y la evaluación del proceso para ver la viabilidad del diseño 
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realizado comparándola con la realidad percibida en la primera fase, detección 
de dificultades, etc.

4. CONCLUSIONES

La educación es un derecho universal, por lo que cualquier niño o niña tiene 
el derecho de poder acceder a la educación junto con otros niños de su barrio, 
pueblo o entorno social, así como compartir con los miembros de su comunidad 
las diferentes experiencias de la vida cotidiana y de ocio, fruto de esas interacciones 
(Simón y otros, 2019). Por ese motivo, es necesario proporcionarles un entorno 
inclusivo, ajustado a las necesidades y características propias, que posibiliten y favo-
rezcan las interacciones y la inclusión socioeducativa de sus miembros en el espacio 
y tiempo de patio, con o sin necesidades educativas especiales (Maldonado, 2019).

Para avanzar hacia un modelo educativo inclusivo, los centros educativos, te-
niendo en cuenta la comunidad y el contexto sociocultural en el que están inmer-
sos, deben dar respuesta a esas necesidades para que todo el alumnado participe 
y aprenda, desarrollando al máximo sus potencialidades, implementando el princi-
pio de igualdad de oportunidades en la búsqueda del bienestar individual y social. 

La comunidad, por tanto, debe ser un punto de referencia y apoyo en la 
puesta en marcha de entornos inclusivos, que favorezcan actividades de ocio para 
el alumnado, sin olvidar, poner el énfasis en el alumnado con necesidades edu-
cativas especiales que por sus características requieren de una mayor atención. 

Transformar mediante ajustes razonables el espacio y tiempo de patio en un 
entorno inclusivo requiere, además de lo anterior, reducir las Barreras de Apren-
dizaje y Participación (BAP) y movilizar los recursos disponibles generados por 
toda la comunidad para este fin, relacionándose con la identificación oportuna 
de las necesidades del alumnado, los intereses de la comunidad, la toma de de-
cisiones, la selección de prioridades y las posibilidades de mejora en el contexto 
escolar, en especial del tiempo y espacio del patio inclusivo como actividad de 
ocio encaminada a la mejora de la calidad y bienestar de los niños y las niñas. 

Desde esta perspectiva, es necesario considerar las necesidades y dificultades 
a las que se enfrenta tanto el alumnado, como el equipo de profesionales, duran-
te el tiempo de patio como recurso de ocio para contribuir a mejorar el bienestar 
y la calidad de vida de todos los implicados. Por lo tanto, el espacio y tiempo de 
patio inclusivo se comprende como un lugar de inclusión socioeducativa, que 
permite el reconocimiento de las diferencias personales y sociales, y las convierte 
en recursos de ocio de manera que el alumnado se sienta respetado, querido, 
participe y aprenda en las actividades que allí se realizan, sintiéndose parte de 
una comunidad. 
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Este proyecto se ha basado en diversas investigaciones que demuestran que, 
para lograr la educación inclusiva, el proceso de reflexión crítica comienza des-
de la comunidad, siendo los miembros de ésta los protagonistas que permite la 
transformación y mejora (Fernández Lagar, 2015). Por tanto, las prácticas para 
mejorar la inclusión sería la construcción de un conocimiento trasformador, co-
lectivo, intersubjetivo y colaborativo que fuera en el camino de un ocio que se 
transforme en una mejora del bienestar. 

En síntesis, el presente capítulo se preocupa por el desarrollo de un proyecto 
de cambio y mejora en el espacio y tiempo de patio para que se desarrollen mo-
delos educativos inclusivos mediante recursos destinados al ocio. Un lugar en el 
que todo el alumnado pueda participar y donde todos sientan que forman parte 
de él, logrando un sentimiento de pertenencia que es necesario desarrollar en un 
entorno inclusivo, accesible y acogedor para todos, y en un momento de disfrute 
tan especial como es el ocio y el tiempo libre.
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